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Comunicados Oficiales

El Boletín Oficial del Cuartel del Generalísimo, 
correspondiente al día de ayer, dice asi:

Ejército del Norte.—Quinta, sexta, séptima y 
octava Divisiones y División de Soria, sin nove­
dades dignas de mención.

División de Madrid.—En el frente de Madrid, el 
enemigo llevó a cabo un ataque contra cl sector 
del Cerro de los Angeles, siendo rechazado con 
grandes pérdidas, cogiéndosele una ametrallado­
ra, numerosos fusiles, un lanza-minas, un canon 
sobre un camión y un «auto» ligero cargado de 
bombas de mano..

Ejército del Sur. — Sin novedades dignas de 
mención.

g o a d r o s  d e  la  q u e r r á

6 /  R osario  Qn ¡as hincheras

Rasgan cl horizonte siniestros pája­
ros de acero, que vomitan fuego y me­
tralla y todos con orden, sosegadamen­
te, sin privilegios, ocupan sus puestos 
en cl improvisado refugio, en espera de 
la muerte, mientras la tierra a su alre­
dedor tiembla y se estremece violenta­
mente. Un estallido tremendo; una llu- 

;• Via de tierra y cascotes que envuelve 
la trinchera y cl funesto roncar dcl 
avión que se aleja, y gritos de ¡Viva 
Españal resuenan- en el espacio, al ver 

■ que por esta vez pasó sin dejar rastro 
. úe sangre.

Uno, el más joven o el más viejo, 
. que dá lo mismo, entona el Santo Ro­

sario; los demás contestan fervorosa- 
mente, y en esas horas místicas del 
anochecer, que invitan al recogimiento,

«en que lucen las estrellas 
cual lámparas de un altar 
y en que convidando a orar 
la luna como hostia santa 
lentamente se levanta...»

van desgranándose las sublimes salu­
taciones de la  letanía, que suben al cic­
lo no aromadas en volutas de incienso, 
sino envueltas en el humo de los conti­
nuos disparos de las ametralladoras 
enemigas que con furor satánico van 
contestando al «ora pro nobis». Las 
balas se asoman a la  trinchera; algu­
nas caen dentro con una nube de pol­
vo; a nuestros oídos llegan claramente 
los insultos soeces con que nos obse­
quian los de enfrente. N o importa; los 
fusiles convenientemente preparados; 
el ánimo siempre sereno; el Rosario no 
se interrumpe por tan poca cosa y con­
tinúa pausado y severo el «Regina S a - 
cralisimi Rosarii» y cl «Regina Pacis», 
que aún resuenan más augustos con­
testados con fervor por los de aquí, 
con groserías y blasfemias por los de 
allá.

Nada hay tan solemne en su senci­
llez como el Rosario de las trincheras; 
sin más luminaria que los fogonazos 
de la fusilería, sin más techumbre que 
cl cielo estrellado, sin más pensamien­
to que Dios y la  Patria, un puñado de 
hombres de distintas ideologías lo en­
tonan en todo el cinturón de Huesca, 
presididos por la silueta esbelta de la 
torre de la  Catedral, más esbelta al es­
fumarse en las penumbras del atarde­
cer guerrero.

Lector: S i no has visto un parapeto, 
convive un día en él; si eres hombre, 
empuña presto cl fusil y descansa a  un
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compañero; s i eres fémina, alegra con 
tus risas y tu belleza aquella rústica 
morada, y en ella serás por unas horas 
cl hada mágica y buena de los caballe­
ros dcl ideal que rinden sus armas an­
te tus encantos, y no olvides que cual 
nuevos y valerosos caballeros andan­
tes, velan en noches trágicas tus puros 
sueños y en días azarosos tu vida y la 
de los tuyos.

Y  en tanto, el eco de los disparos y 
el ruido de la  ciudad que llega sordo y 
confuso, parecen musitar cl consola­
dor «Auxilium Christianormn, ora pro 
nobis».

LUIS MUR

■ m m a n i  a.:,,/, „i.:, :i J L i  : r ' í

LLEG A R : NO PASAR
Resolución que toma el Caudillo, ino quepa la 

duda a nadie!, es cosa que ha de tener realidad 
palpable y visible, se oponga quien se oponga, y 
más aún si quienes se oponen son los marxistas.

La reconquista de España, empezada en con­
tadas ciudades {Jaca puede honrarse con ser una 
de ellas), bien pronto adquirió vuelos, y suce- 
diéndose los actos de heroísmo por doquier, el 
Movimiento Nacional alcanzó categoría de hecho 
alto y hondo que, además, al conjuro de la difu­
sibilidad del espíritu español, toma también la 
tercera dimensión, ancho, para adquirir categoría 
de universal al sumar a la causa anticomunista 
a las naciones que no han perdido la  noción de 
su razón de ser. E l aldabonazo que sonó en E s­
paña (mano rusa, picaporte francés), ha llegado 
a oidos del mundo entero y hecho despertar 
adormecidos patriotismos. Toda la Tierra en pié 
se ha dado cuenta de que cl morbo ruso no 
es dolencia de poco más o menos, sarampión de 
ideas benigno, sino que es nada menos que un 
escupitajo del mismo Belial, la baba inmunda de 
la serpiente que invierte a los hombres y los apro­
xima a las bestias; y asi, empieza a hablarse de 
una cruzada universal contra el comunismo, idea 
que no tardaremos en ver convertida en guerra 
a muerte contra Rusia y sus secuaces y con ella 
volverla al lugar ideológico e internacional que 
le corresponde, y suprimiendo de raiz toda posi­
ble ingerencia en las naciones que le dejan un 
resquicio por donde filtrarse, al socaire de una 
libertad que ni sienten ni mantienen.

Hoy luchamos en España de norte a sur y de 
este a oeste; se combate en Castilla, Andalucía, 
Aragón, Vasconia y Asturias: sólo queda Cata­
luña sin guerra en sus campos y ciudades, y tal 
vez pensando, a estas mismas horas, en la posi­
bilidad de un callejón de salida para cuando 
nuestro Ejército (el Ejército español, formado 
con españoles y mandado con españoles), no la 
manada de lobos de la estepa rusa y de «maque-

reaux» franceses, asome a sus puertas. Tenemos 
la presunción de que esos «mata siete espanta 
ocho» que desde las «radios» barcelonesas repre­
sentan a las mil maravillas su asqueroso y vil 
papel ae capitanes Araña, intentarán hallar en 
su léxico modo de hablar para dar tiempo a su 
cobarde huida. Pero,... no io lograrán. La suerte 
de Cataluña está tch íd a , y esa orgullosa re­
gión, que 110 es más, en nada, que cualquiera 
otra de España, habrá de sufrir las consecuen­
cias de su maldad y egoísmo, y verá la  guerra, 
con todos sus horrores, tan cerca de sus carnes 
que los grifos que den serán malos remedos, 
«tortas y pan pintado», de los que los condena­
dos de Dante claman en los profundos infiernos., 
Aquellas bacanales de un pueblo que adora todo 
lo inferior y reduce la  vida a pura fórmula eco­
nómica, simple y rasa, se convertirán en ríos de 
lágrimas, precisa penitencia para lavar sus cul­
pas, que son muchas, y satisfacer la deuda que 
han contraído con este nuestro Aragón, escarne­
cido, vilipendiado, robado por las hordas ca­
talanas.

Llegaremos, si: llegaremos al mar latino y so­
bre sus aguas que el sol dora Aragón marcará, 
con sangre de amor y dolor, otra vez las cuatro 
barras de su escudo; y el viento nuevo de España 
empujará la nave de nuestros pensamientos hacia 
la Roma Imperial para saludarla primero con el 
brazo en alto y luego abrazarnos a ella y a su 
ayer para, juntos con el espíritu de la raza, vol­
ver a dictar las justas leyes que Hispania (Por­
tugal y España), dieron al Mundo.

Aragón llegará al Mediterráneo quitando a 
Cataluña la  costra ruso-francesa que la  ahoga: 
y como Aragón es noble y grande, cuando vea 
que su antiguo Condado ha reemprendido cl ca­
mino de la Paz y de la Justicia, le dejará en paz 
consigo mismo para que viva su propia vida, la 
verdaderamente catalana, la del «bon seny», que 
no es, de ningún modo, la que los extranjeros R 
quieren imponer. Pero hasta entonces, después 
de llegar, allí nos quedaremos para hacerle sen­
tir nuestra ley de conquista y hacerle pagar las 
consecuencias de su orgullo; que las altas torres 
que desprecio al aire fueron...

Ni un céntimo de más, pero tampoco un cén­
timo ni un dolor de menos. Y después, perdonan 
olvidar, jamás. Hemos de evitar una segunda edi­
ción de tanta miseria.

JUAN DE PATERNOY

rvi o  T I C I A s
— PARIS.— El Gobierno de Largo C a b a l l é í d  

ha dictado un Decreto obligando a todos los 
pcshios a entregar a las autoridades el 60 por 10*' 
de sus cosechas.

—LISBOA.—Uno de los avisos dados 
emisora madrileña se dirige a los vecinos de fu*1 
gunos pueblos próximos, para que se presenten ' 
cobrar los jornales devengados en los trabajos de 
trincheras y fortificaciones durante la últimas^*
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iftana de ¡lovicrabre. De modo que ni a sus jor­
naleros les pagan hasta los dos meses de realiza­
dos los trabajos.

Lo bueno del caso será que después de tardar 
tanto les paguen en vales, y luego que no se los 
admitan en las tiendas o lugares de abasteci­
miento.

., —PARIS.—En Madrid, el sábado se señaló por 
numerosos ataques y contra-ataques en todos los 
sectores. Una vez más los bolcheviques han tra­
tado de quebrantar las lincas nacionales en la 
región de E l Pardo-Aravaca-Las Rozas, sin con­
seguirlo.

Los nacionales no han iniciado ningún movi­
miento de importancia y se han limitado a fortiíi- 
ca r ia s  posiciones conquistadas.

Por ei contrario, la artillería de los dos adver­
sarios ha desplegado una actividad considerable. 
Los aviones no han podido despegar de los aeró­
dromos a causa de la espesa niebla que envolvía 
la zona de operaciones.

En Gibraltar se cree que la toma de Málaga no 
habrá de tardar y se señala que los habitantes de 
la región han acogido con un entusiasmo desbor­
dante a las tropas liberadoras españolas.

— ROMA.—Se da como seguro que el coman­
dante jefe de las fuerzas bolcheviques de Catalu­
ña, Sandino, ha sido asesinado en la cárcel.

— SALAMANCA.—Uu dirigente anarquista ha­
bló ayer por Radio Madrid, diciendo que regresa­
ba de Valencia, asqueado, pues aquello es un de­
sastre. La situación es de anarquía desenfrenada.

Proclamó la ayuda descarada que prestan Ru­
sia y Checoeslovaquia,

— BURGOS.—En el sector de la Ciudad Uni­
versitaria, de Madrid, cl enemigo atacó a la des­
esperada, siendo rechazado con grandes perdidas 
y sufriendo un desastre definitivo. Los rojos de­
rrocharon municiones, sobre todo de Artillería, y 
huyeron totalmente vencidos.

■ — LISBOA.—E l sábado firmó un decreto el go­
bierno de Valencia concediendo nacionalidad es­
pañola a todos los extranjeros rojos que actual­
mente se encuentran en España.

Con ello se trata de burlar todos los acuerdos 
internacionales.

— V A LEN C IA .-Se ha comentado m uydura- 
mente la huida dei embajador ruso Rosenberg el 
día en que fué bombardeada esta capital.

El gobierno ha facilitado una nota diciendo que 
no se trata de una huida, sino que salió para Má­
laga, que es ciudad muy amenazada por las tro­
pas del general Franco.

— SALAMANCA. — En su alocución radiada 
de anoche, el Generalísimo Franco concretó una 
vez más el carácter del movimiento nacional es­
pañol, que es cruzada de defensa contra el co­
munismo.

Proclam óla fe absoluta en el triunfo de nues­
tras armas sobre la  antipatría que trataba de 
destruir a España.

Hizo resaltar el ejemplo maravilloso de solda­
dos y milicianos y de todas las clases raciales en 
retaguardia.

Expuso el caso de aquella mujer que hizo en­
trega al Generalísimo de sus joyas y recuerdos 
familiares.

Terminó diciendo que mientras en el orden mi­
litar nuestras tropas siguen su triunfal'camino, 
continúa la  guerra su victoriosa marcha y los sol­
dados en el frente derrochan heroísmo por la 
Causa nacional, en la retaguardia se estudian y 
lijan las bases para el nuevo Estado.

Esta es la España que saluda al inundo, hon­
rada con el reconocimiento de aquellos países 
que saben de las maneras dcl comunismo y com­
prenden la  santidad de nuestra cruzada en de­
fensa de la civilización; la  España que agradece 
caballerosamente la espiritual asistencia de otros 
pueblos que sin exteriorización oficial lloran co­
mo suyas las profanaciones de nuestros templos 
y el martirio que hordas sanguinarias hacen su­
frir a nuestros connacionales; la España que co­
mulga en devoción íntima con los propósitos de 
su Jefe.

Ametralladora
H e q l s t r o  de c r í m e n e s

En una casa del pueblo de Aravaca, al ser to­
mado por nuestro Ejército,- se encontró un libro- 
registró de los asesinatos cometidos en el pueblo 
durante el tiempo en que estuvo sometido a las 
hordas rcSjas. Los apuntes comenzaron el dia 29 
de Agosto y comprenden hasta el 18 de Sep­
tiembre.

A cada una de las personas fusiladas se ha de­
dicado una página de las de dicha libreta, en la 
que se indican, como únicos detalles, la fecha de 
la ejecución, cl nombre, edad y filiación de la víc­
tima, Se han llenado 5ó páginas de este carnet, 
correspondiendo 53 de- ellas a fusilamientos de 
hombres y las tres restantes a otras tantas mu­
jeres.

Esos matarifes sin entrañas son los que ahora, 
viéndose ya perdidos, claman en cl desierto, di­
ciendo que defienden la  causa del proletariado y 
que no son enemigos de la Religión.

Cuando el mundo sepa la verdad de lo ocurri­
do en la  España roja, se aprestará unido a la de­
fensa de la  civilización.

M i e n t r a s  te n g a n  v i d a . . .

Seguirán matando, los bárbaros marxistas. Pe­
ro ¿qué otra cosa saben hacer? El día 4 de este 
mes, en Bilbao, fueron asesinados 208 presos 
políticos.

Las víctimas inmoladas se eligieron entre las 
gentes más selectas por su lealtad a España, su 
honorabilidad y su honradez.

¿Qué dirá de esto el miserable Aguirre, capitán 
«católico» de ias hordas vandálicas de Vizcaya?

Dirá que son los nuevos modos de gnhernar 
Republiquitas, como esa parodia que han hecho 
los bilbaínos. Matar a todo el que no piense co­
mo ellos.

La Justicia de Dios será sobre esos hombres 
que, llamándose cri.stianos, autorizan los asesina­
tos y luego se lavan las manos, como Pilatos.

GATILLO

x'rw;n'"il' i'. IP1 iiii:''rini •' •" ^

V I g U a d  e l  e s p i o n a j e  e n e m i g o  y  d s t c *  

DCd y  d e n u ' i c i a d  ü l o s  i r a l d o r c s r
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B os rojos no pueden ganar
E! periódico inglés «The Observer» publica les 

siguientes líneas bajo el título «El peligro espa­
ñol»;

«España es hoy cl escenario más terrible y pe­
ligroso conocido desde la guerra europea. La h - 
cha, que empezó siendo una guerra civil—de per 
sí e.span;osa—se ha convertido abiertamente en 
una guerra de fuerzas internacionales. Los peli­
gros para la paz general son incalculables.

Después del rápido avance de ¡os nacionalistas 
españoles sobre la capital, se hallaron conteni­
dos por una formidable defensa de Madrid, pre­
parada por rusos y franceses. Los ejércitos del 
general Franco se hallan hoy en la misma situa­
ción de estancamiento que los ejércitos italianos 
en Abisinia hace doce meses. Ahora, como antes, 

_ los partidarios de todos los «frentes populares» 
sacan conclusiones alocadas c impresiones super­
ficiales, y creen que el estancamiento alrededor 
de Madrid concluirá con el fracaso y la derrota 
del nacionalismo español. Creen vagamente que 
va a surgir un régimen constructivo de izquier­
das, no dominado por la alianza comunista-anar­
quista. E s la misma tontería de hace un año, 
cuando profetizaban la exaltación del Negus ba­
jo la égida de Ginebra.

Pase lo que pase, los rojos españoles no pue­
den ganar. En Valencia, el verdadero amo de la 
camarilla, llamada «gobierno español», es cl se­
ñor don Moisés Rosenberg, embajador soviético.

E l hecho es notorio. Los extremistas constitu­
yen una mezcolanza de minorías discordantes, 
temporal, aunque desesperadamente, unidas para 
la  destrucción y lá resistencia. Si ganaran, se 
corlarían cl cuello unos a otros; sobrevendría una 
lucha furiosa entre los poderosos anarquistas, 
que rechazan toda organización obligatoria, y los 
Comunistas, que aspiran a imponerla. Pero los 
comunistas mismos están divididos en dos faccio­
nes hostiles. Aunque los stalinistas mandan hoy, 
los trostskistas son tan numerosos como ellos.»

No les valdrá
Demasiado claro se ve que cl único 

sostén de los ro jos en la guerra son 
los «voluntarios» internacionales, la 
hez sin la  cual la guerra estaría ter­
minada.

Pero hay otra prueba bien patente 
Según un telegrama de la  agencia Rcu 
ter, procedente de Valencia, los bolche­
vistas preparan actualmente un decrete- 
sobre la nacionalización de extranjeros. 
Tres ministros están ocupados en fijar 
los detalles. E l proyecto sería presen­
tado a los dirigentes bolchevistas du­
rante su próxima reunión. No es nece

.sario hacer ver que este proyecto’de 
nacionalización tiene por único fin el 
complicar la cuestión de los voluntarios.

¿Por qué los dirigentes m arxistas tie­
nen tanto empeño en conservar para 
sí esos mercenarios, esa «carne de ca­
ñón»? Porque son las únicas fuerzas 
de choque con que cuentan, perdidas 
las cuales, adiós resistencia roja. No 
es que sean ninguna maravilla, y ya se 
está viendo los estragos que en ellas 
causa cl Ejército nacional. Pero al ñn 
y al cabo, esos foragidos nada tienen 
que perder,—y, mientras dura, vida y 
dulzura...»

Y  para conservarlas, los traidores 
marxistas no vacilan en recurrir a  to­
dos los medios, incluso cl de dar carta 
de naturaleza en España a esos ham­
pones europeos. \ Qué honor para la 
fam ilia !

De nada les han de valer los artilu- 
gios. E l náufrago se agarra a lo que 
puede, mas la ola del triunfo nacional 
le sepultará en el abismo que su vesa­
nia merece.

ZURRIAGO

‘T //Z  lesHmonio extranjero
En el «New York Trlbune» se publican las im­

presiones de un periodista americano, Mr. F . T. 
Roger, quien regresa de España, después de una 
estancia en ella de siete meses. Después de ha­
ber recorrido largamente la zona de España so­
metida todavía a la fiereza roja, ha visitado capi­
tales y territorios afectos al control de las tropas 
del generalísimo Franco: San Sebastián, Burgos, 
Valladolid, Salamanca, Avila, Sevilla, etcétera.

—En estas regiones—dice Roger—puede via­
jarse sin apercibirse siquiera que se vive una gue­
rra civil. Por todas partes el orden y la tranqui­
lidad más absolutos están asegurados. El afecto 
y desvelo del pueblo español, a la causa nacional 
que tan hidalgamente acaudilla el general Franco, 
es increíble: son muchísimos miles los españoles 
que se ofrecen «voluntariamente» a pelear junto 
a las aguerridas tropas de dicho general. En to­
das las capitales que yo he visitado, no habré vis­
to más de 300 extranjeros, en contra de lo que 
ocurre en el territorio rojo, en que cuesta hacer­
se a la idea de que son capitales españolas, por 
cl número enorme de extranjeros que en ella se 
encuentran.

La diferencia entre ambos bandos beligerantes 
es en la retaguardia tan aplastante como en la 
vanguardia, en las lineas de fuego.

Ha añadido que en las poblaciones sometidas 
a la  tiranía roja, ha creído retroceder cinco siglos 
de la Historia.
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